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Para Sáeru: de Oíza todo lo retaCtOnaelo con la casa tocaba 
la esencia ele la Arquitectu1a Podía refenrse a ello en téfmi­
nos esinctamenie poéllCOS, antropológlcos o téct'Ncos. pe,o 
la habtaciófl del homtxe como at>ergue ancesual era para 
Oiza IJ'la cuestión básica h.11damenro y esü-ru:i del Arte de 
Consl/\.W 

Oiza dedicó gran pane de su V1da prolesional a 
proyec1ar sol\JCIOOeS dJV€fsaS para la residencia y ello abar­
caba deSde la ..+vienda social a las casas untlam11iares bur 
guesas El Poblado de Absorción de Fuencarral (1955) o et 
Dlngdo de Entrevías (1956). ambos en Madrid, no son sólo 
modek>s de a,.iste drnenSIOl"lal y construclNO (pfácllCa 
e,emplar del prOlesa de Sall.O'dad e Hgene que Oiza rue 
en ta E.TSAM.) Sino(J.le su ecco::mía a ta'ltos rYVeles ~tüa 
es1os ~ en un lugar destacado de ruestra Hisloria 
de la ArQuitectU"a. En el exuemo opues10. las vrviendas ui­
lamiliares "de enca,go• desde ta casa Durana en v,1ooa 
(1959) o la 1-+.Jarte en Formentor (1968) a la Casa Ecte,.,ar1ia 
en La FIO'ida. a las a1lieras de Madrid (1971) Todas ellas 
enoenan laitas 1ellexiones va110Sas sobe el habitar (J.le, 

cada vez que se revisan. 111VJtan a una nueva V1Sita 
Lo mismo ocurre con los pogramas en que se agrupan 
vivleodas, como la Ciudad Blanca de Alcudia, Mabca, 
(1961) o bres Blancas (1969) y el bloque de la M-30 



(1986) en Madnd Gada propuesta relaoonada con la Casa 
suponla para Oiza la 1ellext0n sobre U1 panorama muy 
amplio que aba1caba desde su 1mplicación urbana a la rela­
ción más pr6xima cori el usuano o el papel de la coristruc­
ción, hasta las e1emen1os 1écnlcos de menor escala 

CXza sentia U'lél espeoal auaceiOn por habitas- las 
casas, adecuarlas a su forma de Vida, construN' lugares en 
condioones y geografias diversas. Recue,do casas que 
Don Francisco habitó. algunas construidas por él mismo 
donde comprobaba sus teorlas puestas en práctiea {como 
prolesor siempre decía que todos los aiq1J1tectos debeflan 
expe,imeniar las efectos de sus decisiones). Consecuente 
con elo vivió en ~ IW!ra expeórnenlal de Puerta del 
Angel. 1,en1e a 1a Casa de campo de Madnd. ckJnde ctuan­
te mucho toempo también tlNO su estudio, o en el piso de 
Tones Blancas. Incluso su casa de vacaciones de Colonia. 
en Pollensa, una antigua construcción arreglada por él. fue 
ocaSión de ar.adir pequenos irTYentos y detalles para hace<­
la con1ortable 

Lh1 día. a finales de 1979. Oíza nos contó el pro­
yecto para construir su propia casa En aquella ocasión 
llegó con i..na carpeta en la que guardaba U10S cuantos 
papeles de croquis, de los empleados comúnmente para 
copia en máquina de escribir, como los que Siempre usaba 
y nos había ensel'lado a utilizar Se \lataba de Ul t~ de 
papel balate de calco, que pcxjía sei conseMldo fácilmen­
te de manera ordenada o también arrugarse y urarse sin 
dallo económlCO. p,acticano:> b que el propo Oiza decía 
sobre IOs tres elementos necesarios pa¡a proyecl&: "lápiz. 
papel y papelera' 

La colecci6n de croqt.is habla Sido rvnerada para 
segU( U1 orden, pero las hojas no tenian lecha. b cual no es 
propo de Oiza. qt.ien solla datar los doo..mentos que guar­
daba. Esia cirCU1stancia hace d1líal sabef el tiempo exacto 
en que estos dibufOS se realizaron aunque, posiblemente. 
tue1a un trabajo retomado de vez en cuando duran le más de 
una década 

Don Francisco comenzó exphcándonos que la 
familia tenla unos 1enenos en Oropesa, en la provincia de 
Toledo cerca del límite con la de Extremadua. Llevaba 1iem­
po pensando en la posibllidad de construirse ani un relug10 
para disfrutar de aquel bosque de encinas. con María Felisa 
y sus hijos, durante tiempos cortos de vacaciones Al princi­
PIO conSldefó la a11ernativa de que la coristrucción fuera muy 
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Mana e rd.Jso pudiera ser levantada por él y sus hlpS. con 
algu)a a}'\lda adiocoal para d5P()l"lef en obra IOs e1emen1os 
estructurales Pensaba en la posibilidad de emplea/ Chapas 
metálicas para las laehadas, sobre un poóO de hemligón 
que resolviera el encuentro con el suelo natural. y utilizar la 
madera en las divisiones y acabados nteootes 31.J'Q.Je • 

segú'l avanzó el proceso, la Idea de "autoconstn.K:OOn" fue 
OOllSlderada cada vez más utópica 

En IOs pi meros d1bu¡OS, SlgUiendo el a den en que 
los most16 Oiza (croquis numerados del 1 al 5). se presenta 
la popuesta de una casa p,iSmátca, casi cúbica. con dos 
huecos IU'ldamentales y prác1icamente úricos: la entrada 
po, el Norte y U'l g,an ventanal en la faenada Su 

La solución de partida establece una planta cua­
O'ada de 7.20 m de lado (croqus 1) y los dit>t.p. pmopa­
les se rep¡esentan aproximadamente a escala 1/100 EIO 
permite 1i)<!r el res10 de las d1menoones· la casa se eleva del 
suelo la altl.Ka esuieta para el paso de lX'lél. persona y enoe­
rra u, voumen de 3.60 m de altura que debe 1econS1deta,­
se después P<M"ª hacer pooble la (jsp:)SICi6n ritenor en dos 
rweles La Idea del espaoo 111ewno. básicamente..., tero. es 
t.na hefeocia moderna que se iustctica aqú por razones de 
estrieta ecoroTiía 

El acceso se proáuce a través de u, espaCiO 

comprrnido donde se stua la escusa de entrada y tria 

barda de SE!MCJOS que rduye el a'macén Sobre estas 
dependenoas de a.tu-a f'l"IW a,ustada. se disponen cuatro 
dormtonos a los que se lega desde u,a pasa,ela que reco­
rre el interior en d1recci6n Es1e-Oes1e. El espac,o restan1e 
ocupa toda la altura. es una SOia habitación. aunque en ella 
se óleenoa u, espacio para coc:rar y comer. y rmrnente 
el lugar má:s específico de estancia La esuuctlla p:)ftaflte 
de&1e u, edío..Ao centrado lflleoormet1te que ,node de 
nuevo en el valor ,,tual que signtica ese espaoo l"IJmano 
que el refugio albefga La ctumeriea, tangente a la Mnea que 
u,e los puntos medios de las lachadas laterales. ayuda a 
manzar estos ámbitos y se piesenta hteralmen1e. hasta en su 
ligero descentram,ento, como corazón del hogar 

La posición de las escaieras para unir la trotaoón 
de estat coo el r.vel de los dotm11onos hace dudaf a Oíza y. 
de hecho. dlbu¡a superpuestas alternatrvas d fE!fentes 
Tambérl se contempla la pos1bhdad de U'1a pasarela pen 
metral desde la que se puede acceder a la cubierta. ese 
lugar donde se Sitúan otras máquinas de la casa, como la 



ctwnenea o la 1ecogda de aguas para el ai,t:>e. asi como tos 
ss1emas de capcaoOn de luz. La idea de COllSlderéM' la tena­
za como un espaoo de Vistas privilegiadas se convefllrá 
para Oíza en una cuestión muy impo11an1e en otras pro­
puestas p:)Slenores 

Es interesante vec cómo estas ho¡as rene,an la 
IOnTla de uat>a¡a, de Oíza QUe suge de un dáloQO enue IO 
que dibu¡a y IO QUe pensa Tocio se contempla. a la vez_ No 
se Sigue un razonamiento eslJIClamenle lineal, st10 que las 
respuestas al problema surgen en fCKma de Chispazos que 
unas veces 11urmnan aspectos parciales mientras QUe otras 
penniten contempla, la totalidad Los d1bups más abstrac-
1os. plantas. secoones y alzados. se yu:,aaponen más o 
menos ordenados a las muadas haoa el 111tefi0f y el extenor. 0o::µs 11 
cispcnéndose sobre el papel como si luefai oqelos uais-
parentes w.¡a superposoón permitiera una ret1oallmenta· 
oOn mutua, 1ndependien1e de las cuestiones de escala. 
tamario o pu,to de vista La mano del artista está presente 
en la manera temblorosa o segu-a de producll las Uneas, en 
la insistenoa y sombreado de alglll'las ZCX'lélS a las que se 
dedca una atención más intensa. en las masas bla"lcas o 
texiu-actas y en tos ~ de las personas, situadas en 
k.gares es11atégicos pa,a sel'lalar la dimensión o la actividad 

En tos dibuJOS Slg(Jler'ltes Oiza plantea reducr 
dráslieamente el tamaflo del re!ugio. La idea de una pieza 
caSi prefabricada vuelve a tomar fueaa y as/ IO expresa al 
dilereneiar tos apoyos de hCtmigC(l, hechos n Si/u. del 
habttáo..Ao (crOQl..lls 3). f,,q.j también se contempla. la duda 
sobre dónde situa, la Chimenea ya QUe la posici()l cenlJal, 
aClecuada al 111te11or. pudiera llegar a ser un obslácuo para 
ut~izar la cubierla La idea de usar es1e plana como estancia 
cobra enseguida valar (crcx:¡lis 4) al dis¡:x:x,er un sistema de 
celosias móviles en la cubrlC16n de la terraza para permitir su 
control cl1mát1CO y prOOJCU' una sombra protec1ora sobre el 
relUQIO. Esta mclV'lidad perm te traislormar la wnagen de la 
casa conooda con Cl.blerla a dos aguas. en 1a del t>elve-
defe elevado sobre un podio 

Oíza se reteria a muchos pequet"los inventos QUe 

hacen aún más sugererne el relato de sus propuestas As/, 
por e,empla, pensaba en una contraventana, para contralal 
el gan ventanal de la lachacla Su. en torrna de una pa,ed 
QUe g raba respec10 a su eie hOILZOntal 111tenor de manera 
que al abmse, med.anle un rnecéOSITIO de cables, hberaba 
el hJeco al tiempo que se convetia en una platatorma ali· 
,antada en su borde y ligefamente elewda sobre el suelo 
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natl.l'al Esta contraventana pe,m11la cerréll el 1elugo duante 
el tempo en que no se u~hzara. proporoonancso una pro­
tecctón necesaria tanto a los v,cluos cerno a las carpint9flas. 
Pero también se transl0<maba en u, suelo ai\111cial cuando 
el te,reno extenor estl.Niera en malas condiciones Oíza se 
refer'ia en bfoma a esca falsa p.red, Ct0"do la coouaveota­
na estl.ME!ra cenada. en la que pcxtfan aprecase las tlJe.. 
las de an11guas pisadas como SI prc:x:eóercVl de U1 se 
extrano aieno a la ley de la gravedad 

Un relugfO en el bosque debe pres&var el lr'lt9f10< 
de agresiones externas y P'oveElf los medios que hacen 
IX)Sible la habitación Oíza deso1bla una llegada emooo­
nante. con el ambiente exienor acMlfso. a ese lugar de pro­
tecoón El ap,o.·echamiemo al máximo del calor ntemo en 
lila zcm de cima extremado mpica pensar cudadosa­
menie la posioón del fuego y a,.istar al máximo el VOiumen 
1nte11a (CIOQuiS 5). Pero es1os SrStemas no sólo se relaoo­
nan con el bienestar físico, y Oiza ~ dotar al inlero de 
la casa de lugares pñvados, condiclOn neudible de la habi­
tación (le hemos ódo mochas veces a"laizar los agur,eo. 
tos soore 'Comt.ndad y Pnvac:idacr que Chermayefl y 
Alexandef desa11olaron en su texto). Cuancso la puerta del 
dormitorio se cier1a también este árnbi10 se aleJa del calor. 
Para evitarlo Oiza 1nven16 un sistema de aire caliente Sin 
1mpusión rnecáruca. que consistla en solda! al tubo cent,aJ 
de la ctwnenea CU:1.tro ronductos tM.Jecos los cuales. at lle­
ga- al r.vel Stpena, se despazaba, haSla cada lila de las 
P0QUel"las celdas. De esta rn.r.era el aire ca!lente CifCUlaba 
po, CO'M3C06n y penetraba po, sepa,acto en los dom1110-
ri0s. aui cuando éstos pe,ma,,eoeran cenados 

TOdos estos a¡us1es tenlan para Oíza el mismo 
valor que la presencia de la casa, su SIiueta o el carál::191' del 
1nteri0r, de hecho contnbuian a crearlo, y ello hada tan suge­
renle su desoipoón 

En las prcµ.iestas que Olza oonentaba a con11-
f'UICIOO la casa se dibu¡aba con u, a,us1e dlmenso'lal de la 
planta cada vez mayor, con lo que su IIQI.Ka apareda mas 
esbelta También se había dlsmlf'IUido la Cislanoa con que el 
reflll)O se elevaba SObfe et suelo: IO que a prinopo era u, 
reducido po,ctie se concebía ahora como U'l8 StT1ple sepa­
ración enue IOs suetos natl.l'al y a,ufcial Sin embargo. a Oiza 
le preocupaba que el espacio producido por es1a separa­
ción pudiera ser util1zad0 por algll'l excurSionis!a como res­
guardo PfOVISIOíléll y que u, fuego encendido all! IJegara a 
quemar la casa 



Elo poduce t.na SWciOn en la QU8 es1e espacio 
extenor que el ,efugiO poducia debajO se traSlada a lJ1 lado 
y se pensa al resguarOO de lXl muro y a.Jbeno por ll'13 pér­
gola ligefa {croqus 8) Ju"llo a él, la edilicación que alberga 
el espacio intericr controlado adquere las popofCIO"leS de 
ll'13 1one Las retaoones enue amoos elemenlos se dbJtan 
con drvefsas posbkladeS 

A partir de este rnomerito aza siempe piensa el 
refugio como una 1one, de mayor o menor al1ura La prrne­
ra propuesta que se detalla tiene una planta cuadrada de 
4,20 m de lado y el refugio se desarrolla en cuatro nrveies 
(croquis 10). En la planta ba¡a. está el acceso y un almacén 
dQnde pudiera guardarse el coehe, desde ela se sube a la 
estancia, con coei'la, que es necesario atravesai para 
ascender St..CeSIV3l'T\Ele a los cloon1toriOS y a la terraza A 
orza le gustaba esta situaoón elevada de la terraza y nos 
~baque al rebasar en altUfa los áltx:;,1&.:¡ era posible ve, 
la veona Sierra de G,ec:tos, con la que este k.gar pnvilegla-
00 adQuria la C01do6n de lJ1 mi"ador En IOS dbt..ps de 
alzados se óspOnen lOS tuecos segtíl las dlsllfllaS ooe-ita­

oones 

La etapa siguen1e no presema varlélOCl"l8S sustan­
ciales de esta üoma dea Se trata de resolver la escalera 
que llega a tJaSladarse al centro de la casa, para conseguir 
entrar en IOS dam1tonos (crOQUIS 11) También se duda 
sobre la pos,ci()'l del o..ar10 de aseo que. NO"a en la plan­
ta de esta'leia, S8QU"amen!e prOOJOfá poblemas. incuso 
se~ a anpllar el rwel más ba¡o del refugio, dQnde se 
poduce un balCOO. SK'l la mtensidad de la platatorma que ya 
se habia 1ameado en alguna solución antetlOf, y se intuye un Ctocµs •1 

posible sem1s6tano al a¡ustar el nivel de acceso 

Las popues1as siguientes (cr~s 19) llevan a 
u,a soluooo formal más enla!iea aza se refiere aQl.Í a una 
cuestlOn epitelial En es1e punto el proceso entra por una 
senda menos ciara y los nuevos datos que se introducen 
afectan sobre todo a la errvoltll'a exterior La escalera se dis­
pone de ruevo a un lado y la planta se es11ra ligeramente. en 
di1eco6n Este-Oeste. con lo que adquefe ronna rectangu­
laf La casa se 1emata con l.1'13 Clbefta de pabelón. t.oa 
especie de carcasa QU8 abe ta terraza concebida chJra 
corno ui k.gar de cont,g..ra::ión más rig(ta 

Esta varl3Cl6n que m~ la silleta rematada por 
una cubleria a cua1ro aguas y la pérdida de Hexibddad que 
se apr8C4aba en las SOluoooes rmeoatamerue anieriores 
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ccn::u:e a U1 Ofden Sllllétrico del reftgo, con puerta ca,. 
uada y OsposiciOn lrontal de la lachada que se recorta en 
t.na siluela a dos aguas (aoqus 25). La escalera se Ofgan.­
za según un 1razaoo estrictamente vertical. próximo a la de 
caracol pa,a de¡ar Sitio al aseo Muado µ110 a ella. 

La cornpooc:iOn lormal de la lachada, con v,dneras 
de 1emate o..rvo. inttxlde al retugio U1 cierto éllfe dasosca 

c,ocµs 51 Este énlaSIS srnétnco !lega a a!ectar a la estructUfa {CIOQUS 
29) Q.Je Oíza deoóe manifestar al exte,iOf, dismifluyenOO de 
forma dras11ca el espacio acondicionado 1nterr.o. En es1os 

o:i: dibujos se escooen las ~toes de cada planta. dispues­

tas dentro de un cuadrado wlual de 6 m de lado ta bata 
para acceso y ga,a¡e, la pnmera con el aseo y u, salo dor 
mtooo. la segum QJe aR::>erga la es!ancia y la coei'la, y 
rnaimeote la terraza ruya SUPE!floe aurte11ta al aprOXIITlarse 
lateralmente a la estructura ve,t(:al 

En el desarrollo posterior de esla propuesta Olza 
piensa en una estructua más ligefa. e iOduso se saca la 
escalera al exieoor con b que se confiere al ,ellgo u, oer­
to carácter de tone vigía (croqus :)'.}). No obstarne. /l,l'lto a 
es1os dibt.f)s se inluye otra posiblldad de s.l.Jeta. de mayOf 

tamal"lo en el atranque. y que será desarrolada más adelan· 
1e En esta msma sene se eocueruran los dibups en donde 

OOQJS 52 Oiza traSlada al espaoo inte,iof la SOOTinidad loonal con la 
que piensa ahcxa el refugo Pa1a elo u!lltZa la Jl1egración 
VISUal de las piezas inlericfes qoe ap()farl esta ntención . 
como la escalera (CfOQl.iS 41), oll"IClusocon la pesenoa de 
otros elementos. como t.na especie de serllana que es con 
gruente con el g110 es11Nst1CO y la apa,ieocia que adquefe 
ahora la casa 

A continuaoón se produce un cambio brusco que 
es dillci de 111e,pretar al no t,¡arse su refe,encia 1empaal y ra 
Siquiefa 1ene, ta seguridad de QUe el o,den estableodo pa 
Olza sea cronológlCo {croqus 46) La Idea del refugio reo.J­
paa ta hbeftad de las e1apas pnmems y, para elo. se inde­
peodlZéln cimenStOnatmerne el fuste de la tone y su apoyo 
en el sueto. El retugKl se concibe como una construcción 
decid;dafTlMte verocal y cada l.llél. de sus panes se con!, 
gura con Clefta l"ldependeocia, aunque Sil perdelse pa 
complem la idea de cont.rudad El anarque. de matenal 
dlst rno al res10 de la tone. se óspone ccmo I.S'l PodiO que 
auneota la St,pertlCie de contacto de la edihcaoOn con el 
suelo. evocando la idea de estabdldad En contraste con el 
basamenlo se produce un a¡uste en sección honzon1a1 del 
resto de las plantas y se aumenta el núnefo de rrveles 



supecpues¡os. con lo que la esbetez del ,elugo es 
mayo, e ncremerua su ser de to«e La terraza se conci­
be ahora como u, gian VOlaózo. próxmo a la a.berta . 
con la que se conec1a mediante una escalera exterior. 
Tcx:las estas siluacialeS conheren complepdad a la 
silueta de la torre que vibra latera.1merne y se hace mas 
o menos transpaien1e en su ,elación gravitatoria y 
geogiáhca exprE!Sa1do así su "9salilidad 

En los óbu¡OS Stg..ltel'lles (cr~s 47 a 57) se 
desarrollan las posibii'1dades de es1a idea. Oíza piensa 
en dwersas formas de en11ar al refugio, a través del 
pod!O o mediante uoa esca.lera exterior (croqUs 47) 
También aqú tantea las posbles maneras oe orgaooar 
el basamento, que sigue conservando alll su cono­
oOn de a:x:nera y almacén. 

La planta del tuste de la 1orre se a1us1a en u, 
cuadlado de 3 m de lado. pa,a introducir alll los dormi­
tooos superpuestos e hilvanados por uoa escalera de 
caracol julto a la que se si1úan los serviOos La torre se 
arnpia en 1a CO'CtlaCÓ'l. que se extJeOde 1a1erarnen1e 
en dos órecciones pa,a albelQél' las oversas esta'lOaS. 
tan10 cecradas como al awe libfe. reprcx:luoérdose el 

simi orgárMco del árbol enraizado al suelo. elevado en 
el tronco y expandido en la copa mediante las ramas 
tendidas es¡:ontáneamen1e hacia el aire y la lu2 

[)¡.,,esas ¡)()Slt)lrdades de resolver cada pu,10 
so, dibujadas por Oiza en estos aocµs. meciante 
plantas. alzados y perspectlV8S En ~ de estas 
propuestas se expresa la concliCiOn aérea y ligera de la 
torre (crOQLiS 57) En este ütimo d1buJO hgura uoa lecha 
esa,ta con la lelra del aiqu11ecto 28-3-77 Este dato 
perm 1e li¡ar temporatneflte la é¡:x;x:a en Que se desa­
rrOllaron la sene de ideas que Quzá resu taroo mas con­
vincentes para Oiza El 1T11SmO hecho oe esabr la 
lecha pt..óera interpretase como lJ'I SIIJf'lO de cierto 
Ca'ácter t,naJ. de solución sat.slactoria 

La propuesta se dibu¡a a conliruaci6n de 
torma mas preosa. Siempre a escala 1/100 (csOQUis 66 
y 67). y en uro de los ühffiOS dib.JJOS lflCluso se apro­
vec:ra el espaoo que de¡a u, esiuóo de delale de las 
pasa,elas 00 Banco de Bilbao. IO Q:.le tamt>én ayuda a 
venficar la fecha esenia La suoerflCle IO(al de la solic:o"I 
es ahora de 44.5 m2 Oíza nos Bl(phcaba que había 
decidido Situar los seMOOS en la planta ba¡a De esta 
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manera o::üa en la casa un elemento necesano. pero lo 
a1eiaoo de las dependenaaS Vl".'(tefas Jn' SI la escasez de 
agua llegaba a prodUCII problemas de higiene. Nos hablaba 
de cómo conseguía este alejamiento Decía "Sitúo las ser 
VICiOS JlfllO a la cae.tea. detrás del arnacén. Si un t'lJésped 
me pregl.flla ldOnde está el retrete?, le oontestaré ba¡a las 
escaleras v OJando legues. al ga,-a¡e abre la puerta de la 
let'lera, auaviésala y encoolrcWás la pue,1a al. al tondo" Esta 

oocµs 67 ctesa-.:;oófl SUJ)Clle toda u,a expresión poética de la dis 
tanda lamblén Oíza descr1bla con entusiasmo cómo se 
produeiia la llegada a la estancia. en la COia superiOr 
Animaba a un lí'Mtado hlpO!éllCO a realizar este es.tuerzo de 
Slbr haoa un final que fTiefecia la pena 'la subida Jn' el 
lusle OSOJO e inC(rn()óJ producl"á un mayor etec10 Jn' 
conuaste al lega, a la estanaa lltlninada que se obsev.wá 
p:)' primera vez. al emeiger p:)' la tramplla. con IOs oios a la 
cota del suelo. lo que la hafá aún más ampl.a' De esta 
tonna el Maesuo concebla cada detalle 
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Exisle en esta serie un óbujo que. au, runerado 
con el 62. E!fa preferido Jn' Oiza En él e,presa con mas 
pocas tleas esta presencia lled:>le y aérea de su casa El 
retugio se ,emata p:)' u,as gandes lárTWlBS de cnstal para 
rec:ogef el agua de 11.Ma que se cco::luorá al aljibe No es un 
cnstal que cieua la construcclOO. 'enerrngo de la arqu1!eclu· 
1a'. Sf'lO un plano quebrado que produce penunbra y 
extiende. como un halo evanescente. la presencia de la 
casa haoa el aire füe 

Recuerdo la üta-na retn6n de Oiza con nueslros 
ah.mnos de la Escuela de Maóld a fif'lal de cuso. IOs úlli 
mos días del mayo de 1999, en el salón de actos del BBVA 
Le habíamos peddo que tras una llltervenoón br&Je con· 
testase a las pregunias que IOs estudiantes quisieran hacer 
le. y acep16 con la misma genemsldad que dos aros antes 
permitJ6 Ofgafll.af u,a retnón SITlllaf en la terraza de Torres 
Bia"ocas 

/lJ pnnopiO el Maestro parecia no tenef tuerzas y 
contestaba con voz débil. pero IX>CO a IX>CO pareció repo­
nerse y SU1g16 la personahdad de Siempre. intensa. con1ra 
dlctcria y ágil. Enseguda, con su inteligencia y sens,blidad 
legO a emocxnar al auo:10110 Fue u,a sesión flOlvldable 
He ap.xttado las palabras con tas que Oíza se despdi6 

"Me hubiera gustado emplear el tiempo en 
construir mi casa, pero lo he utilizado para hacer las 
casas de los demás." 
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